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EL HOUSIN HELAL OURIACHEN 

Procesos de transformación urbana en la Hispania meridional entre los siglos I y XI 

RESUMEN 

Este artículo reflexiona sobre los procesos globales 

que transformaron el concepto de ciudad entre el 

Principado y el Alto Medievo, periodo que atestigua 

fases concretas, en las cuales se suscitaron o se 

impulsaron importantes cambios formales, 

estructurales y funcionales dentro del urbanismo de la 

Hispania meridional. A nivel local y regional, se analiza 

el impacto, la asimilación y la aportación que pudieron 

conferir la romanización, la cristianización, la 

barbarización y la germanización, lo mismo se 

contempla para la bizantinización, la visigotización y la 

islamización; no sólo en correspondencia con los 

asentamientos urbanos, sino también con el territorio. 

 

PALABRAS CLAVE 

Procesos, Ciudad, Romanización, Cristianización, 

Visigotización. 
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INTRODUCCIÓN 

La palabra proceso se origina del término latino processus, de acuerdo con la 

ciencia histórica, el concepto hace referencia a la acción de ir hacia adelante, al 

transcurso del tiempo, al conjunto de las fases sucesivas en la construcción de 

un fenómeno urbano y a las acciones sistematizadas que el orden establecido 

acomete para implantar unos concretos atributos materiales y simbólicos, los 

cuales definían el modelo de ciudad de una determinada época. 

 

 

ROMANIZACIÓN 

Pese a las tesis funcionalistas y procesualistas, la romanización aún sigue siendo un 

concepto incoherente (1), porque su complejidad ha impedido la consecución de una 

definición con el suficiente consenso historiográfico (2), si bien se cuenta con algunas 

pautas generales sobre este proceso, cuya aplicación a la realidad local y regional se 

puede observar en el establecimiento de un nuevo urbanismo, como consecuencia de 

la superioridad militar y cultural de la civilitas romana (3), de modo que se romanizaron 

los asentamientos iberos y las colonias griegas y fenicias, aunque no era necesaria la 

existencia de un sustrato autóctono, tal y como confirman las fundaciones ex novó de 

ciudades romanas en el s. I, precisamente, las municipalizaciones julioclaudia y flavia 

crearon ciudades en el Meridión hispano, concedieron los estatutos privilegiados y, por 

cierto, aportaron los principales elementos constitutivos de la urbanitas; o sea, el foro, 

las termas, los aedes lúdicos, las domus, las villae y, por lo general, un paisaje urbano 

de tipo monumental (4).  

 

Por lo tanto, entre la República y el Alto Imperio, la romanización impuso el modelo de 

civitas sin hallar grandes resistencias (5), de ahí que la expansión e implantación de la 

estructura urbana fuera elevada en la Turdetania y la Bastetania (6), modificando así la  

realidad indígena hasta el punto de que dichas regiones fueron reorganizadas bajo las 

provincias romanas de la Bética y de la Tarraconensis, cuya área meridional terminará 

por circunscribirse en la Carthaginensis (7)   

 

 

CRISTIANIZACIÓN 

Pese a ser la cristianización un hecho capital en la literatura tardoantigua (8), muchos 

estudios no reconocen su trascendencia (9), sin embargo, algunos la han considerado 

un problema historiográfico tras encontrar en este proceso la explicación a los cambios 

que habían acontecido en la ciudad entre los s. III y VII (10); en tal caso, ¿qué es la 
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cristianización? Podría ser, pues, una transformación espiritual, pero no teológica (11); 

una cuestión de identidad (12), un reprocesamiento cultural de la ciudad clásica (13), 

un allontanamento dei non cristiani (14), un método impositivo de la ortodoxia religiosa 

(15), un motor político-financiero de la Iglesia (16), una dinámica externa y, por último, 

una mutación endógena; es decir, una superposición religiosa, conductual y perceptiva 

del cristianismo sobre el paganismo (17). Aunque, por encima de todo, fue un proceso 

generador de un arquetipo urbano (18), lo que implica una conquista del espacio y del 

tiempo (19), en otros términos, la cristianización comportó un establecimiento mental y 

material del culto cristiano en las civitates (20).  

 

Por otro lado, ¿cuál fue el grado de cristianización de las ciudades? Tradicionalmente, 

se ha estimado un impacto cuantitativo en la fase preconstantiniana, en los decenios 

iniciales de legalidad postetrárquica y, finalmente, las difíciles décadas finales del s. IV 

(21). Así pues, la Bética era sólo das christliche Land en la primera etapa (22) o, dicho 

de otra manera, las creencias cristianas habían conseguido arraigar sin más (23); en la 

segunda fase, se le da más importancia a la legislación procristiana de Constantino y 

de sus inmediatos sucesores que a la incierta conversión del emperador después del 

edicto de Mediolanum, si bien ambas acciones comparten la pretensión de integrar a 

la Iglesia en el orden constitucional del Imperio (24), así como su falta de incidencia en 

la plasticidad de la topografía urbana; y, en el último periodo, las disputas cristológicas 

y paganocristianas fueron el principal hecho que definió al cristianismo (25), de ahí que 

hayan tenido una amplia atención historiográfica.  

 

No obstante, el parco registro arqueológico impide un mayor conocimiento sobre tales 

fases, al menos para las ciudades béticas (26), además de ello, la credibilidad de las 

fuentes literarias no es tal en algunas ocasiones, porque la cristianización del mundus 

urbanus sólo sucedía en las visiones exageradas o ficticias de los retóricos cristianos 

del s. V (27), a esto, se contrapone el plano real en el cual las ciudades debían de ser 

elementos tardoclásicos en transición, sin que ello suponga rechazar la existencia de 

ciertas estructuras cristianas (28). En este sentido, la conquista del espacio urbano no 

fue un proceso voluntario y de ritmo rápido en líneas generales, puesto que la Iglesia 

bética no controlaba ciertas variantes locales, de las cuales cabe resaltar la sociedad, 

las actividades económicas, la actitud conservadora de las autoridades civiles y de los 

propietarios particulares en cuanto a los inmuebles urbanos, y, en última instancia, las 

contingentes configuraciones políticas (29); de esta forma, la cristianización se revela 

como una transición lenta e irregular para la Bética (30), donde el cristianismo tenía un 

peso específico y variable en cada ciudad y en cada núcleo rural. Desde la perspectiva 

arqueológica, el proceso cristianizador comenzó a mediados del s. V (31), aunque su 

desarrollo edilicio data desde mediados del s. VI hasta el último cuarto del s. VII (32), 

intensificación que forma parte de un fenómeno de larga duración (33), si bien, en el S 

hispano, dicha celeridad no duró demasiado, no sólo como consecuencia de las luchas 

intestinales del reino visigodo, sino también como resultado de la ocupación árabe en 

las primeras décadas del s. VII (34). 
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Por último, ¿qué papel desempeño la cristianización - si es que desempeño alguno- en 

el rechazo de la ciudad clásica? Muchos autores no dudan en considerar que la Iglesia 

y su pensamiento antiurbano fueron el principal motivo de la degeneración de la civitas 

y la caída del Imperio romano (35), visión involutiva que ha influido en la cristianización 

(36); pese a ello, este proceso es la única modalidad de continuidad a la cual pudieron 

aferrarse las ciudades para evitar su propia regresión (37), ya que no fue un superficial 

conjunto de invectivas episcopales en contra de la ciudad clásica, sino un importante 

motor eclesiástico que pretendía la aglutinación de las riquezas sociales en beneficio 

de la metamorfosis urbanística (38), lo cual facilitará el establecimiento de la topografía 

religiosa, pero también será la causa de las tensiones internas y externas de la Iglesia 

bética entre los s. IV y VI (39).  

 

En fin, la cristianización fue compleja como ratifican las resistencias y dificultades que 

existieron fuera y dentro de la civitas (40), aún así, se empieza a activar tímidamente 

desde la segunda mitad del s. V (41), cuando toda dinámica urbana pasé a depender 

de dicho proceso (42) y, a su vez, de las circunstancias que la Bética había padecido 

entre los años 409 y 460, fase que es clave para que la predicación clerical progresará 

en términos de evangelización social, si bien sus avances no se consolidaron de forma 

manifiesta hasta la segunda mitad del s. VI (43), a partir de entonces, la aristocracia ya 

había sufrido una profunda transformación mental (44), pero su definición no fue total, 

dados las secuelas negativas de la lucha grecogótica y de las intrusiones culturales de 

la barbarización y de la bizantinización. Una vez resueltas, la cristianización alcanzará 

sus máximas cotas durante la primera década del s. VII (45), de hecho, su progresión 

había sido tan grande que abarcó incluso el campo, en tal caso, la asimilación de las 

noblezas paganas y arrianas resultaría clave para alzar la topografía monumental de la 

civitas cristiana; dicho de otro modo, la Iglesia per se no hubiera podido hacer nada sin 

la cristianización social de los restantes poderes fácticos (46). 

 

 

BARBARIZACIÓN Y GERMANIZACIÓN 

La barbarización y germanización participan de la misma identidad étnica en contextos 

históricos diferentes, forman, pues, parte de un proceso común, que, sin embargo, se 

plantea como sí se tratase de dos hechos autónomos (47). El primero se circunscribe 

entre la segunda mitad del s. IV y la primera década del s. VI (48), sus elementos, por 

una parte, se filtraron en los ámbitos castrenses y civiles (49), divulgándose a raíz del 

alistamiento de los germanos en los ejércitos romanos del limes danubiano, y, por otro, 

se impusieron en los tejidos urbanos y rurales (50), no mediante la destrucción que las 

presuntas invasiones habían ocasionado a las provincias romanas, sino a través de la 

escasa capacidad de creación de unas caóticas corrientes migratorias (51), de ahí que 

los grupos bárbaros destacasen por la plasmación de simples nociones estructurales 

que chocaban con la ciudad tardoclásica o en transición (52), les quedaba, por tanto, 

bastante grande dicha concepción espacial, hecho que se traducirá en rechazo o, en   

todo caso, en desinterés hacia la compleja romanitas (53). 

 

Esa actitud cambiará a partir del s. VI, durante la cual ostrogodos, francos y visigodos  
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comenzaron a configurar sus respectivas políticas territoriales, no sólo precisaron del 

poderío militar, sino también de la legitimación autóctona, por esta razón, consintieron 

que la aristocracia de origen romano pudiera seguir gobernando a escala local, con la 

consiguiente integración en el nuevo régimen posromano; al mismo tiempo, las élites 

germanas persiguen la normalización social a través de la vía matrimonial (54), por lo 

que esto supondrá la romanización y catolización de sus miembros (55), pero también 

significaba la asimilación de la barbarización, lo cual se conoce como germanización, o 

sea, aquellos rasgos étnicos que se fueron integrando en los espacios arquitectónicos, 

artísticos y culturales de las ciudades en transición (56).  

 

Al principio, ese nuevo proceso pretendió cimentarse en la tradición clásica (57), aún 

así, su despliegue no fue muy estable, porque su concepción arriana y política había 

generado una notable resistencia autóctona desde finales del segundo cuarto del s. VI 

(58). Dicha situación es la que se encontraron los bizantinos en la Hispania meridional, 

donde las ciudades béticas se mantenían impermeables frente a la goticidad (59), ello 

no significa que no hubiesen penetrado algunos elementos godos (60), pero sí revela 

que la germanización no estaba cuajando por varias causas, entre ellas, la escasísima 

presencia visigoda en la Bética (61), si bien esto cambia con el gobierno de Leovigildo, 

el cual desplazará sus huestes (62), ocasionando el éxodo de muchas familias godas 

hacia el valle del Guadalquivir, lo cual permitirá un fluido advenimiento de las diversas 

influencias góticas (63).  

 

Como resultado de ello, el catolicismo bético se dio cuenta de que ese grupo humano 

recién asentado estaba contribuyendo de forma pasiva a la difusión e implantación del 

arrianismo y de otros aspectos germanos no menos importantes, por esto, no tardó en 

convertirse en la máxima prioridad de los evangelizadores; en consecuencia, muchos 

godos asumieron el credo niceno (64). Pese a ello, la Iglesia católica no recuperará la 

autoridad política de manera oficial hasta la conversión recardiana, acontecimiento que 

reactiva la cristianización sin oponerse a una conciliación con lo germano (65), así lo 

confirma el impacto transformador de la germanización en la trama urbana que había 

promovido la edilicia eclesiástica (66), es más, en Iliberri, Gudiliuva, un noble visigodo, 

levantaba un edificio cristiano en el año 594, y, Baddo, otro aristócrata godo, asumía la 

cátedra episcopal en el año 597 (67); en este caso, la cristianización quedó dominada 

por la nobleza visigoda, al menos hasta la primera década del s. VII.  

 

No obstante, esta situación fue un hecho precoz y extraordinario, por la sencilla razón 

de que los nobles godos estaban más interesados en las tierras que en las ciudades, 

aunque también cabe tener en cuenta las dificultades que existían para ingresar en los 

gobiernos locales (68); prueba de esto, sería su pobre representación en la jerarquía 

clerical entre los años 589 y 619 (69). Tras este periodo, se solventó definitivamente la 

problemática bizantina, suscitando la transferencia de los oficiales del ejército visigodo 

hacia el episcopado (70), si bien esta gotificación de la Iglesia católica sólo tendrá una 

incidencia dispersa y moderada en los tejidos urbanos desde la tercera década del s. 

VII (71); en cambio, se documenta una mayor impronta germana en la cristianización 

de las zonas rurales (72). En cualquier caso, la Bética fue la menos germanizada de 
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las regiones hispanas (73); aún así, la germanización se la ha de considerar toda una 

solución a las carencias e interrupciones que habían fomentado la gran lentitud de la 

cristianización.  

 

 

BIZANTINIZACIÓN 

En Occidente, la transmisión ideológica y material de la cultura bizantina se emitió a lo 

largo del s. VI, precisamente, entre los años 533 y 552, cuando la restauratio imperii 

comienza a cristalizarse como consecuencia de las conquistas de África y de algunos 

territorios de Italia e Hispania (74), si bien la ocupación militar no sería per se un factor 

generador y conductor de elementos bizantinos (75), es obvio que esto no era una de 

las prioridades de la estrategia castrense. Aunque el barbarizado ejército imperial (76) 

trajo consigo de forma indirecta una cierta aportación cultural (77), otra cosa sería su 

trascendencia en las oportunistas, vertiginosas y triunfales campañas bélicas, con las 

que pudieron recobrar algunas de las antiguas provincias romanas que pertenecieron 

a la pars Occidentalis (78), lo cual supuso el control comercial del Mediterráneo, tal y 

como refleja la llegada masiva de mercaderes sirios, griegos y, en general, orientales 

(79), hecho que, por cierto, no quedo supeditado a las directrices militares (80), por lo 

que el comercio pudo superar las fronteras políticas y culturales, convirtiéndose en una 

actividad portadora de influjos mediterráneos de raíz bizantina (81).  

 

Principalmente, los entornos africanos y ravenatenses fueron quienes canalizaron la 

bizantinización occidental (82), por el contrario, en Spania, las influencias y los 

productos bizantinos se han registrado en una franja costera de exigua proyección 

continental (83), o, lo que es igual, se documentan en las siguientes ciudades (84):  

 

 Carthago Nova: ungüentarios, objetos de adorno, inscripción de Comentiolus, 

ponderal, jarritas y, por lo general, de cerámica.  

 Adra: castillo de Guainos Alto.  

 Urci: grupo funerario de Sierra Alhamilla y la formas cerámicas Hayes 99, 103, 

104, 104b o 105, halladas en Villaricos.  

 Basti: depósito cerámico, ajuar metálico.  

 Malaca: nummi, ungüentaria, exagia y ánforas tipo KEAY LII.  

 Arunda: basílica bizantina y ladrillos estampados.  

 Carteia: ajuares, inscripción sepulcral, estructuras y ponderales.  

 Iulia Traducta: nummi, ungüentaria, cerámica y ánforas tipo KEAY LXI y LIII.  

 Baelo: cerámica.  

 Mellaria: castillo de Guzmán el Bueno.  

 Sagontia: fortificación.  

 Asido: fortificación.  

 

Las influencias bizantinas se corroboran también en asentamientos que se hallan bajo 

la órbita goda (85). Se evidencian en (86): 

 



El Housin Helal Ouriachen Procesos de transformación urbana en la Hispania meridional entre los 

siglos I y XI 

 

ISSN 1989-4988 http://www.claseshistoria.com/revista/index.html 7 

 

 La Mesa, Chiclana de la Frontera: TSA D, del tipo Hayes 99.  

 Gades: un tremissis de Mauricio Tiberio.  

 Myrtilis: mosaico.  

 Ossonoba: murallas.  

 Arci: inscripción de Bulgaricus, un posible mercader o soldado oriental.  

 Hispalis: escultura decorativa y amuleto de ónice bizantino con los nombres de 

los mártires sirios Sergio y Baco.  

 Corduba: lámparas, ejemplares de PRSW, mosaico y edificio religioso.  

 Astigi: exagia.  

 Iliberri: reliquias de San Esteban y otros objetos religiosos.  

 Bigastrum: cruz monogramática y jarros votivos.  

 Elo: muralla y ánforas. 

 Toletum: ungüentario y broche de oro. 

 

Constataciones que, en varias ocasiones, han sido utilizadas para esgrimir el dominio 

imperial de dichos núcleos (87); no obstante, esta práctica resulta bastante arriesgada, 

puesto que los rasgos bizantinos se ratifican en ciudades de fundación visigoda (88) o 

en núcleos urbanos de acusada germanización (89), ciertamente, el difuso y variable 

limes grecogótico fue un coladero de ideas, personas y objetos, sobre todo, a partir del 

reinado de Leovigildo (90), situación que la monarquía visigoda canalizó en su propio 

beneficio, de ahí que se replantease la imagen política del arrianismo en relación con 

la recuperación material de la tradición clásica, lo cual supuso una imperialisierung de 

la arquitectura, el orden aristocrático y de la realeza, al menos en Toletum, Emérita e 

Hispalis (91).  

 

Por cierto, cabe especificar que este nuevo talante regio no sentó demasiado bien a la 

Catholicitas, menos aún, cuando Leovigildo diseña el siguiente plan: por una parte, la 

asimilación política de las bizantinizadas clases sociales que estaban decepcionados 

con la cuestión teológica de los Tria Capitula (92); y, por otra, la acción estratégica de 

Leovigildo hizo residir a su primogénito en Hispalis (93). Ambas tácticas, sin embargo, 

fracasaron por varios motivos; entre ellas, las antinomias existentes en la conciliación 

política entre el credo arriano y la gloriosa romanitas (94), Recaredo, empero, no tardó 

en convertirse a la doctrina católica, superando así los prejuicios y las contradicciones 

que habían perfilado el gobierno de su antecesor, por esto, las influencias bizantinas u 

orientales comenzaron a llegar hacia el interior del reino visigodo (95), si bien  Toletum 

no era el foco transmisor, sino las principales ciudades de la Bética, ya fuesen godas o 

bizantinas.  

 

Sin duda, éstas actuaron como núcleos de recepción y posterior emisión; sobre todo, 

del bizantinismo africano (96), de ello, hay constancia en un mosaico de Vejer de la 

Frontera (97), así como en la arquitectura religiosa posterior al III concilio toledano; en 

particular, las iglesias de Cilniana, Corduba e Iliberri (98). El primer edificio eclesiástico 

no dimana de prototipos dependientes de la política imperial (99), sino de la iniciativa 

autóctona de algunos aristócratas laicos y clericales; en tal caso, sería una expresión 
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adaptada a las variantes de la bizantineidad mediterránea. Esto acontece también en 

los dominios visigodos (100), precisamente, el segundo edificio asimiló tales influjos en 

connivencia con la administración goda, tal y como refleja su privilegiada ubicación; es 

decir, se establece en correlación con el complejo episcopal de San Vicente y con el 

traslado del centro urbano hacia el Sur (101). Similar posición poseyó la última basílica 

erigida en Nativola (102). 

En cambio, otros postulados aducen que esos presuntos bizantinismos serían simples 

extensiones de una anterior vinculación africana (103); en esta línea, las edificaciones 

de cronología bizantina han sido asociadas a la tradición paleocristiana de los s. IV y V 

(104), una vez comparadas con la edilicia imperial de otras regiones conquistadas por 

Bizancio, ya que no aguantaban dicha comparación estructural, dado que eran obras 

de escasa magnitud y de parco repertorio técnico. Según eso, la reconquista justiniana 

no aportó una compleja arquitectura monumental a las ciudades de la Spania imperial, 

pero tampoco se reconoce la existencia del influjo bizantino antes del segundo cuarto 

del s. VII, solamente, después de la expulsión de los militares orientales, se producirá 

el despliegue de la bizantinización (105); así que el paleocristianismo africano habría 

dejado de dominar las corrientes artísticas y culturales del Mediterráneo.  

 

Sin embargo, la tesis africanista ha visto minimizada su peso académico (106), porque 

no contaba con que las influencias bizantinas, diversas y genéricas, pudieran asumir 

una plasmación local, independiente y no oficial (107), para ello, en ciertos casos, se 

dispuso de artesanos orientales que ya habían operado en otras áreas mediterráneas 

(108), por eso mismo, sería impensable que la ocupación imperial no hubiese aportado 

nada a la cultura material; en todo caso, se hizo de manera diferente a la de Ravenna, 

África, Sicilia e Histria (109). Efectivamente, la estrategia imperial no fue similar a la de 

Spania, Baleáricas y Corsica (110), en las cuales las ciudades actuaban como centros 

de abastecimiento de los tropas militares en el Mediterráneo central, y, como lugares 

fronterizos de vigilancia y contención contra posibles ofensivas godas hacia Septem y 

la costa tirrena (111). Con esto, se pretendía consolidar los objetivos esenciales de la 

restauratio imperii, o sea, la bizantinización de África e Italia, la cual era imprescindible 

para evidenciar el triunfo político y económico de la reconquista justiniana, de ahí que 

se produjera una copia e implantación de modelos asiáticos u orientales en la edilicia 

palatina, religiosa y defensiva (112). Por el contrario, el patrocinio de la administración 

bizantina se manifiesta casi inexistente en la franja hispana (113); y, a diferencia de los 

Balcanes y otras regiones imperiales (114), el ideal del pristinum decus quedo ligado 

de manera paradójica a la pasiva actuación de las élites autóctonas (115).  

 

Si bien los principales agentes activos de acogida e irradiación de lo bizantino fueron, 

en realidad, las colonias de orientales y, en particular, de griegos (116) que se habían 

formado entre los s. II y VI (117), periodo en el cual fueron canalizando las demandas 

aristocráticas, facilitando la importación de lujosos productos oriundos de los contextos 

orientales (118). En principio, ello habría supuesto un grave problema para los talleres 

locales, pero estos no tardaron en adaptarse a las nuevas preferencias del estamento 

dirigente desde finales del s. IV, así que reprodujeron diferentes paradigmas foráneos, 

escultóricos y epigráficos, vinculados a la edilicia religiosa y a los ambientes funerarios 
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(119). La cuestión es que la materialización de las influencias orientales no significó la 

orientalización de la christiana romanitas Occidentalis (120), sin embargo, el proceso 

de bizantinización orientalizó o, mejor dicho, acabó por orientalizar el Mediterráneo en 

la segunda mitad del s. VI (121), pero tampoco se le puede considerar como una koiné 

cultural en sentido estricto, pues, nunca alcanzó la intensidad ni el volumen que exigía 

una política estatal (122), sobre todo, en Spania, Baleáricas, Sardinia y Sicilia, lugares 

en los cuales la existencia de mercaderes palestinos, sirios y griegos había permitido 

la conducción y difusión del influjo bizantino (123), constatándose también en ciudades 

bajo el dominio visigodo (124). Por tanto, el impacto oriental no debió de diferir mucho  

entre la franja imperial y la Bética goda. 

 

La bizantinización es, a modo de conclusión, un proceso de gran influjo geográfico que 

nunca atendió a restricciones políticas, sobre todo, después del año 589, cuando las 

costumbres y modas orientales terminaron por popularizarse en el regnum Gothorum 

(125). De hecho, se observan en la escultura (126); arquitectura (127), cerámica (128), 

orfebrería (129) y, especialmente, en la toréutica (130) entre la última década del s. VI 

y los años finales del s. VII (131), etapa que estuvo dominada por las copias locales, a 

pesar de eso, las importaciones siguieron siendo significativas en la economía goda a 

partir del año 624, por lo que el comercio no quedo afectado por la pérdida de la franja 

hispana y de ciertas provincias orientales (132), y, como mucho, pudo paralizarse de 

manera provisional en algunos focos del circuito mercantil (133). Aún así, lo bizantino 

continuará reflejándose física y simbólicamente en los nuevos dominios del Islam (134) 

y en la Hispania visigótica, donde dicho influjo se revigoriza institucionalmente durante 

la segunda mitad del s. VII (135). 

 

A partir de la cual comenzó a transcurrir un fenómeno legatario de la bizantinización 

justiniana (136) que ya se venía produciendo desde el reinado de Leovigildo, cuando 

se registra una específica intensificación de la imperialisierung en Toletum, Emérita y 

en ciertos asentamientos del centro peninsular; especialmente, entre los gobiernos de 

Chindasvinto y Rescevinto (137). En menor medida, se evidencian también en Hispalis 

y Corduba (138), pero, por lo general, la Bética y su evolución artístico-arquitectónica 

estuvo completamente abierta a las influencias de un Mediterráneo orientalizado (139), 

de ahí que los territorios meridionales de Italia o de la Galia aporten un similar acervo 

material (140). Por otro lado, esa continuidad de lo bizantino no acaba con la invasión 

árabe del año 711, prueba de ello, es su pervivencia urbana en las primeras centurias 

musulmanas (141), así como su desarrollo rural en correspondencia con el proceso de 

islamización (142).  

 

En fin, la civitas se constituye como un centro sujeto a diversos influjos y, en particular, 

a los orientalismos a lo largo de la Antigüedad Tardía, entre estos, hay que destacar la 

bizantinización acontecida en la Bética altomedieval, donde lo realmente trascendente 

no fue tanto su parcial integración en el Imperio bizantino, sino su posición marítima, la 

cual ha sido una característica clave en la proyección económica y en la recepción de 

influencias culturales de raíz mediterránea (143). 

 



El Housin Helal Ouriachen Procesos de transformación urbana en la Hispania meridional entre los 

siglos I y XI 

 

ISSN 1989-4988 http://www.claseshistoria.com/revista/index.html 10 

 

ISLAMIZACIÓN 

La transformación urbanística, que el Islam ocasionó en las ciudades preexistentes de 

Al-Andalus, se origina en los s. IX y X (144), porque la islamización fue un hecho que 

tardaría en cristalizar por diversas causas, entre ellas, la pervivencia de los elementos 

altoimperiales y tardoclásicos (145), la continuidad funcional de las estructuras laicas y 

religiosas de época visigoda (146) y la ausencia de un arquetipo musulmán (147). Sin 

embargo, tales motivos fueron superados con el Estado Omeya, el cual establece un 

modelo de ciudad, cuya organización se realizará en correspondencia con las pautas 

ideológicas de la nueva religión dominante, de ahí, la fundación de ciudades ex novo o 

los cambios morfológicos de las ciudades preislámicas (148), lo cual fue ocasionando 

una profunda ruptura, al menos formalmente (149).  

 

CONCLUSIÓN 

El concepto de ciudad varía considerablemente entre los s. I y XI, periodo en el cual 

varios procesos de transformación intervinieron en la evolución urbana de la Hispania 

meridional y, en concreto, en el urbanismo en transición, si bien no todos ellos lograron 

generar un paradigma específico de ciudad, excepción hecha con la romanización, la 

cristianización y la islamización; seguramente, porque tenían el apoyo de un Estado 

religioso y del poder financiero de la nobleza (150).  
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